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La filosofía de los poderosos
J~0^" '<M reuniones de muchas socie- rf" r < ' a renta. Un economista hizo el

dades, con motivo de las juntas recuento del censo del capital español,
generales de accionistas d°. las grandes observando que 12S consejeros eontro-
comvaf.ias ilrl país, se ha podido rons- ' " " aproximadamente el SO por ino del
tatar una identidad de criterios respec- capital sonal dt las empresas del pan.
to a política social que al más ingenuo í-'í elocuencia de estas cifras eximen de
pudiera parecerle sospechosa. El peligro "" comentario «in eitenson. Pero r*
iie ¡a inflación se ka pintado con las aue- además, el monopolio se extiende
luces más sombrías, haata llevar a los lívidamente a todas las actividades
auditorios, muy ampliados por las ya- económicas, hasta extremos poco con-
cetillas de prensa, al convencimiento cebibles. Las principules fuentes de

energía, los servicios y el crédito, per-
tenecen a ese reducido grupo que ca-
pitanea el ancho mundo de los nego-
cios.

En e¡ terreno especulativo de las
ideas, fe filosofía del capitalismo se
mueve pacientemente en torno a unas
cuantas ideas acuñadas, pero
móviles según las circunstancias histó-
ricas. Hace algún tiempo se recomen-

que no son posibles nuevas mejoras "cfcfI " sii/tiaeión. sumisión al orden es- ^
nales, stn que las mismas derrum- í««"**>. *"*"* légale, indefinido, pa- dtu¡ „

de
salariales

e í ? . ,*,' llores. Entonces, sólo entonces, se ini-
la era que se dio en llamar del «ca-

pitalismo popular*. Si el acceso a la
•dad de un vehículo de cuatro rue-

nparte del ensanchamiento de los
paraben el edifi-to económico. Esa cauta rf l cnc''dcr <'°" mveho "empo la más mj^.cadns ri, producción, servia ,

prudencia, propagada como un eco e.o- r-'ouena ríe las reivindicaciones. La ¿ar una etimera lmpresión de bicnes-
lectwn, sale al paso de tas inmediata- Gente, teñir: prisa, los narcóticos al uso ,„, „.„„.„, .„ ,,„>,,„ „„„„„„„,w« „„„

vencido de la necesidad de hacer mer~

tar general, se habla conseguido una
reivindicaciones laborales, dentro i,el "W 0 " - rie convencer y, por otra par- h n M mvnrtantf en e,ta íucha por la

juega de la inevitable guerra psicolági- U' el c»los*!tsmo americano había con- w | r ( | c j ( , ,¡ capital mantiene
co tipies de los capitalismos.

Vn órgano tan poco sospechoso corno
el nBolettn de Información de la Ac-
pción Social Patronal» calcula que el
presupuesto mínimo diario para un ma-

, trimonio con dos hijos en Madrid, pa-
ra la actualidad, es de unas 1SS pese-
tas. Este p r« supuesto se desglo-
sa de la siguiennte manera: ali-
mentación, 76 peseta*; combustible/!, 12
pesetas; vivienda y gastos de casa, 22
pesetas; vestido y aseo personal, 42 pe-
setas, y para gastos vanos, Ifí nesefas.

Otras de las conclusiones de este Bo-
letin Patronal indican que el mínimo
vital—para gastos de alimentación s»¡a-
tnente—es, para un matrimonio con
tíos hijos, de 9o pesetas, en Barcelona;
de Í5, en Bilbao; de 78, en Córdoba;
de 76, en Madrid; de 71, en Valladolid,
¡I asi respectivamente.

La curva alcista de los precios viene

fon toda su • sagacidad y todas sus ili-
mttad.aj< fuerzas. El meollo de la cues-
tión quedabar sin tocarse: todo un tin-
glado perfeetamente montado, no te-
nia má, que flexibilizar sus sistemas,
concediendo en lo menos para conser-
var su gran privilegio.

Las cadenas se. recubrían de. flores,
dmmulando su anterior repulsivo
pecto, pero si alguien intentaba sacu-
dirse las mismas iba a observar *que su
dureza granítica no había remitido un '•

El pintoresco senador Goldwater
~W meno« que »e puede decir del r ' a t*\Vr. de discutir públicamente

-^-Venador Goldwater, que quizá* P°r l o "rtMo. Y «• una pen* aue « -
fwa candidato republicano » la Pre- t o n« suceda, a causa ie que el sen-
stdencia de los Estados Unidos, «5 "do de !a dignidad ri»l Presídeme
que e* un hombre pintoresco. Y, Johnson se nejarj a ello porque tr-
además, es ca*i todo lo que se pue- r'i? Que resultar diverndo. Aunque
de decir de él. Sus discurso» -on ahora dicen lOg corresponsales (¡un
una delicio. No* recuerdan (ujuelion l o s mismos pai-cidarto» de Goldwa-
tipos amigo» nuestros de la inían- te»' hacen lo posible para que este,
cia que, cuando les pisábamos un c n » vez sranaitos un m:m«i-o deter-
pie, hacían desfilar ante nosotros minado de votos y con positoilida-
terribles amenazas, invocando a :o- d e s V* de ser nombrado cand'.da-
d* la íamllia en venganza de aquel to, lo que debe hacer es callarse, ca-
inocemte pisotón. También nos re- m ( 1 ««*« mujere* muy guapas ijufl
cuerda a los caballeros del Oeate ti- ioáo 'o estropean con «us índlucre-
rando de pistola por un quítate allá clones, en cuanto abren la boca,
esas pajas. El señor Goldwater está Ya «aben ustedes ije el senador
llevando su campaña electoral como Galdwater ha tenido la original fdei
un crío con sus zapatos nuevos o \\n drs oriticar y oponerse a la ley de
Jove-ncito su primera novia, o una derechos civile» que extiende éstos
herencia paterna fabulosa. A cada a los ciudadanos americano* de co-
instante nos recuerdan »u« 7,&pa- lor ¿Es posible que a estas alturas
to«, su novia o sus millón*». Y el haya un solo hombre sensato de
tema del senador por Arizona es la cualquier ideología que. pueda sos-
potencia americana, la posesión de tener mn postura? Pero el senador
la bomba atómica: a todas horas y Goldwater «abé las resistencias de
en todas partes va diciendo qu«iha- hecho que la ley va a producir en
h|rá esto y lo otro, o mejor que ioA sectores del víais llenos de pre-
d á t l t t

§MMSM
esto y lo otro y Juicios raciales o de interese*

nam del Sur, Jo que equivaldría,
nador Goldwater se pondría a

bot Lodge, ex-embajador en ese país,
al proceder de «un hombre que pa-
ra encender un oiganrillo hiciese
efectivamente estallar una bomba

Ir» ensalmos para curar laa úlceras
de la boca, con tal 'ie ganar voto»

nos enteremos que Améri-
y rica y omnipotente.

Pei-o los sectores más responsableswater desea que todos nos entere-

modificando sensiblemente estas esii- «' frigorífico, el televisor y otras ehu-
maciones, y si tenemos presente que cherias necesitaban de nuevos ermpra-
el salario mínimo oficial es de €0 pe- í:.:.;;1
setas, podemos colegir sin ninguna po- • •$&
stbilidad de error, que el mismo se. v.ií
encuentra totalmente rebosado por la -;/i¿
carestía de la vida. "•'

,,Qué es lo que se pretende, pues, con
estas alarmadas voces que surgen del •.;.;*:';•,
seno de algunos de los más florecientes .';/;:
negocios del país? No es muy difícil i;;:|
adivinarlo: con la congelación de los ; í ;
salarios se trata—tácticamente—de cer- :.;;ji
cenar una inflación creciente. Pero -.
los motivos mis directos de esta una- :.;„:;.
nimidad. coral están en la evitación de *
más copiosos gastos de personal, en
definitiva, se quiere evitar una merma „
de beneficios.

Si tenemos la curiosidad de volver la -
oración por pasiva, podemos encontrar \ f '
otros significativos datos, lo suficiente-
mente lúcidos para alumbrar la cues- "?,
tión. El Banco Mundial, para 1960, in-
dica que mientras el 41 por 100 de la ¡

población española sólo posee el 27 por .-:;:
100 de la renta nacional, el 1 por ion K;:í;;;
ie la población disfruta el 30 por 100

Y, naturalmente, quien se dedica a
poner en ei tapete de la verdad la
desnuda mentira dorada va a ser til-
dado de demagogo, de extraviado o de
alguno de esos lindos conceptos que se

mundo. El automóvil. d ^ a n BeneromZente.

FERNÁN MENDY

elige para candidato a la Presidan-
cia a tan pintortecos caballeros.
Dc-sde luego, todo indica que si re-
guita e!e«ido candidato republrcano,

á

Desde lue«o, esto de las K I W U
Y* «osa " a r t o vi«3» y a t

l

SSi

li. victoria demócrata-va. a »er más nos ha conservado deliciosa» pin-'
fácil que nunca, porque, natural- turas de bravucones como la de ru-
mente, no es enemigo político John- risind, Rey de los «épidas, que en

son con quien Goldwater se «enti- ^ . ^ " f ^ ^ ^ J ^ ^ n banano- vo», dijeron el duque d* Menuail, el la cerilla de su orgullo y sus sueña*
' te para suspirar allí por su hilo, conde Espadachín y el capitán Mer- delirantes.
caído en 'lucha contra éstos. Entor.- da Ule. Y aun sin llegar hasta, la suerrs»
ce* se levantó su otro hijo y co- —Le acordaré gracH, dijo Picro- la simple suposición del triunfo áe
menzó a provocar a 1<JS lon«ob*r- chole. un Goldwater nos trae a la. Imagi-
dos con los que entonces eran los —Perdonadle la vida, si se deja nación lo que feria una. Amérlf-a ba-
más graves insultos, llamándol"s bautizar. Después atacaréis loe reí- jo su imposible presidencia: ua
«yeaua* de patas blancas» y dicien- nos de Tune?, Argelia, Cirene, Hip- mundo de brujas como el que. noa
do de ellos que apestaban, lo vi» pes y Bone, a continuación toda la pintó Arthur Miller en «Las brujM
a. lo meior era verdad en una, época Berberia y luego ya tendréis en VUM- d« SaJem para criticar la también.
con eran horror a.1 agua Ese íué PJ tra. mano a Mallorca, Menorca, Cer- delirante tarea del senador M»c
aperitivo del banquete y uno de los cieña, Córcega » otras Islas, Ligas- Carfihs en aquellos años en qu« 6»
longoba-rdog siguió con otro» desa- ticas y Baleares; cortando a la U- ¡rato de liquidar todo Izquierdlsiao
fíos pero a.1 íin 1« carne asada y quierda dominaréis toda la Gaüa en Norteamérica y también el sim-
in« 'buenos vinos hicieron entrar en Narbómica. la Provenza, Allabrosr.ies, pie hecho de pensar. Se hacían pe-
los buenos vinos »"!"";>£ «J"? - Genova, Florencia, tuca y con Dios Uculas en las Que. se incitaba a 1»
razón a aqueuos v̂ioi<jnu<«. ^ w » q u e d e Roma. El pobre señor Papa denuncia entre los miembros de una

tiempo, el legendano Roldan tue ^ ^ . ^ ^ m i e d o T o m a d a I t a . misma . familia y se llamaba a Ir*

lucho mas allá que ei »«n»°™ ^ u h ¡ N á p o : í . S i calabria y Si- intelectuales «cabezas de huevo»,
Anssona «i sus destruidoie* Pfw«c

 c i l t o ^ saqueadas, así como haciendo de ellos una figura toa
U» y un día que estaba, comiendo M n ] t a peligrosa como la de uii bandolerotos y un di q
con el emperador de Constantinopla,

i d ycon el e p
se levantó un tanto emocionado y
düo- «Que el Rey Hugo me preste

Yo irtaide buena gana a Loreto. del Oeste o mas aún.
•íaic

,; . , , , , , , -Nada, liada, eso a la vuelta. An- Los periodos del Gobierno r*pu-
. ^i-™,.». -,¿ rvr>r la ciu tes\ tomaremos Gandía, Chipi-?. Ro- b!¡cano, posteriores al segundo Roo-xLC™?°J.^™Z;:.LPZLlu^ da,\y las islas ciclad^, y Seremos sevelt. no han sido precisamente

sobre !a Morea y la haremos núes- una gloria para el país y las clase»

Clavepara interpretar Hispanoamérica
C ADA poco tiempo la prensa tiene un carácter existencial. _E1 Si las grandes compañías que perfectamente capacitados para

diaria n o s informa de hambre impulsa a la violencia, dominan esta producción mun- comprender el porqué de la re-
brotes de violencia, sarpullidas y con el hambre los anhelos in- dial, con intereses mayoritarios belión americana.
sanerientas que sacuden a los satisfechos de las mismas ne- en las explotaciones venezolanas, u n Pr«mio Nobel reciente, el
pueblos de la América latina, cesidades vitales. La paupérri- consideran que el petróleo debe italiano Salvatore Quashnodo.
En muchas de las populosas ma situación de la gran parte subir, o bajar, o reducirse decía que lo que más detestaba
ciudades por debajo de los Es- del campesinado de la América las extracciones, toda la econc- e r a e j 8Utn disfraz que se hacía
taclos Unidos, estas rebeldías latina es una de las llagas más mía de este país se tambaleará, de la idea de Patria (con ma-
alicntan un indudable carácter dolorosas que padece la huma- E n parecida situación están yúsculas), enmascarando los más
político. La crónica inestabili- nidad. Los periódicos «pronun o t l a s regiones: Bohvia cifra su sucios intereses de grupos y ca-
dad de Hispanoamérica lleva ciamientos» que se suceden en riqueza en el estaño, del que pillitas. El peronismo, con sus
camino de convertirse en un aquella región apenas han mu exporta el 63 por 100; Chile, ex- brotes demagógicos y sus exce-
avispero de consecuencias poco dado la secular miseria de la PO"a el 48 por 100 de cobre; s o s , intentó enfrentarse con esta
imaginables; los choques ideo- agricultura, porque ninguno de Br¡*sV> e l »<> P»r 1W d e C1"e; ^o- injusticia. Cayó el justicialismo
lógicos, mantenidos por mino- ellos ha podido poner el primer lt>mb»a, «tro 8 0 por 100; los del general Perón, en parte por

/rías más o menos intelectuales, jalón a algo que es radicalmente PueDl0» de la America central s u s culpas, pero especialmente
acusan una falta de madurez, necesario para restablecer la h a " S I d o dedicados a >"» aplas- porque representaba una amena-
pero, al tiempo, un anhelo de justicia: la reforma agraria. t a n t e , monocultivo frutal y ge- z a potencial a los grandes inte
superación de los vigentes siste- ' E 1 K r a n p r o b iema de los paí- " e r a l m e n t e encontraremos po- r eses oligárquicos y feudales de
mas, hasta el punto de que ha- s e s latinoamericana ofrece dos l;as, z o n a s e n e l h e m i s f e n » " » las minorías que detentaban las
b d id t J T T V?1 a m e »<»" u 1™ •>» h*y a" riquezas del pueblo La revolubremos de considerar a este en
jambredenacionescomoco.ee
i i d d d t i d

T ellasTa de la
a minorías que detentaban las

ame»<¡»"u 1™, •>» h*y a" riquezas del pueblo. La revolu-

tividades destinadas a una gran t r i a l au8iiic¡ada ñor el caoita- , <-K e v l e r t e , l™ „ } riqueza a q u e
ransformación histórica. ¡"t nuXamericano primfpai l a ™ m u n ' l l a d P«^mos decía- n o sransformación histórica. nuXamericano

movimientos america-
n o s , ha instaurado el socialismo

i br a r terminantemente que no »n la isla Y lo curioso es ob-
Lo que mas puede deprimir- mente. Asi vemos como a \ en?- s u c e d p a s f , explotación mine- servar cómo se teme al conlaeio

nos de este revuelto panorama zuela se le asign* categoría de r a t á e n » s£r™[ «»™' c*,triT<L Para aTa
es la desesperación de los mas productor y exportador de pe s e l e c c i o n a d o s ¿ ^ d e terrate- jaVeí auge creciente^del^i?ewio
numerosos sectores de las rna- tróleos. El comercio del m.smo n i e n t e s e n e : t r e

P
c h o m a r i d aje de^del^Litro^no valdrán invo

sas campesinas cuya rebelión representa nada menos que el , t d dsas campesinas, cuya rebelión representa nada menos que el c o n , a s todopoderosas comoa- caciones a la idea de Patria al
la mayoría de las veces sólo 94 por 100 de las exportaciones. ñ í a s ^ ^ ^ d o m i n a n p r á e . pa^LericantSmo ni much" me-

m*^ \ ticamente toda la producción, nos poner en lo s labios de qule-
^ W p i tanto Ja agraria como la indus- n e s se benefician del «statn

í

dad y soplaré
la« puertas saldrán
Y cuando el Rey venga a mí, le vov tra. Dios guarde a Jerusalén, porque populares han sufrido las consecuei>

fias de una políticaT ^ t , . vnei t l rone va á uer e ! Sultán no es nadie ante nuestro <*•• de una política económica y
a dar, tantas vueltas que va a peí- { 3 0 C l f t l constantemente favorable 3, la
der su manto te á^mlfio y se le van P _ E n t o m . e s ^ ^ r c c o n s t , u i r p , «élite» capitaüsta y blanca, ml«£
a encender los bigotes.* templo de Salomón. tras la mediocridad intelectual y la

Y » estas fanfarronada* llamaban _ N o > e s p e r B d u n p o f o N u . n c i s e a l s obsesión sexual eran reinas, pero
aquellos caballeros medievales, <jue p r e c i p i t a d o e n n ¡ n , K U n a f̂, vuestras COTí t o d o h a n «¡do una sorpresa ©ñor-
eian bastante brutos, «echar un s '- Pmp,-esas... Os conviene primero to- m e €« t e senador Goldwater. una. fl-
ber». Cuando estaban muy aburrí- m a r e l A s j i l M e > n o r i car;a, Lidia, Per- sura inédita de aspirante a gober-
dt», decían ¿echamos un gaber? Co- s i a y d e m a s p u e b l o s n a s t a e l E u f r a . nar.te en Norteamérica. Y Nort^amé-
mo hacen, añora todos los «duros» t e s > Y a í i ¡ t<>á.as ll¡s d P r náS naciones, '^^ es a la vez el líder, con permiío
de la política; solamente que en r o m o q u j e n b e b e u n v a B O d e a g , , a del general De Gaulle, de Jo que se
nuewtí-o tiempo con dramática* con- P Dama el d lib U líd
secu«ooi««.

p r o m o q u j e n b e b e u n v a B O d e

tiempo con dramática* con- P o ; . eso< a l o d n c i u i r d e l e e r a
ia,is lanzamos la carcajada. Lo* malo

q s
Dama el mundo libre. Un líder, a
^ l verdad, taimbién un poco ca-

i f d
j o m o p

Por lo demás, n«die ha retratado es que ¡a historia además de mos- pitidlaminufdo y que, a pesa,r de su
a este tipo d« hombre como Rabe- tramos q u e h a y bravucones nos gran potencial, nos divierte un po-
lads, »1 con*n«o« las aventuras del muestra también que hay locos que ""o a todos loe europeos y -hasta a

P h l i lt e * e We d t i b f i
q y q

Rey Pieroohole, a qui«n sus cfcpltn.- intentan poner por obra sus sueños e * e

««««uran 1» oonouista del mun- picrochciesros. Es la Onlca. pero te- d f a

t i n f l «Paad ibl s u

tribu africana que un
con comerse crudo i

do como un paseo triunfal: «Pasado rrible sombra de estos tipos huma- s u Presidente por un pequeño dis-
el m«.r pieroeholiBO encontraréis a nos que son capaces de pon-er en ¡Justillo de natía.
Barbareóla, (jue ttrt, Tunstro egcla- ma.roha una guerra para encender JOSÉ JIMENHZ LOZANO

En busca de una cultura popular
r A cultura había venido a lo tero, sino despertar las almas ees es el mismo pueblo quien se

*-» largo del tiempo deposi- dormidas y acrecentar el númév^ niega a recibirlo, como algo fal-
tándose en pequeños grupos pa- ro de los capaces de espirltuali- to de identidad con respecto a
ra los que la lucha diaria por dad; por lo demás, la defensa su ideología. Por lo que es n?»
existir no suponía dificultad al- de la cultura como privilegio de cesario recrear una nueva ru¿-
guna. De esta manera, lo cultu- clase implica, a mi juicio, defen- tura en la que se dé entrada a
ral pudo llegar a asociarse du

y 2SS
cuya

^ ? U * ? J l e ? ^ ? - 5 ? ! 0 _ c ! ? r * ÍH" sa inconsciente de lo ruinoso y t°dos los estamentos sociales
muerto y, más que de valores sin ninguna limitación. Una cul-
actuales, defensa de prestigios tura de contenido y formas uní.

sion se reauzaDa ae paares a m- caducos». ¡Gran visión esta de versales, no carente por ello de
jos en idéntica lorma al resto d o n Antonio! Porque si verdad valores estéticos, y al alcance de
de los demás bienes materiales. e s q u e r e s u l t a a h s u r d a P s a e x . t .u a n tos io ambicionen. Una cul-
Bajo el dictado de esta ohgar- t r e m a d a c o d i c i a d e u n o s p o c ( ) s t u r a q u p i l u m l n e l a s c o n c i e n ,

s p e r n lo s la
tanto la agraria como la indus- nes se benefician
trial. El resultado a la vista es- qUo» vigente, el nombre de civi-
t;i: empobrecimiento m a s i v o , lización cristiana. El cristianis-
subdesarrollo eterno y predomi- m o ha servido, tanto como las
nio de las «élites». enfáticas declaraciones patrióti-

Jogué de Castro, en su libro cas, para que quienes mantienen
«Los problemas de la alimenta- la explotación del hombre por
ción en la América del Sur», da el hombre invocaran sus esen-
la clave de una situación lamen- cías, en forma desvirtuada pero
table. Refiriéndose al reparto de eficaz.
la tierra llega a conclusiones No son muy necesarias las in-
aterradoras. El 1,50 por 100 de filtraciones de agentes subversi-
los propiciaros poseen el 50 ñor vos, tal como se vienen denun-
10(1 de todas las propiedades ciando. \A subversión está en
agrícolas. Y por detall?: en Bra- i ? : sangrantes realidades: la mi
sil, el 3,40 por 100 tienen el (¡2 seria, la injusticia social y el
por 1(10 de las tierras, en tanto brutal contraste entre qmenes
que más del 50 por 100 de4 los lo poseen todo y quienes son
pequeños agricultores bra'sile- despojados diariamente no pue-
ños, que cultivan directamente de prolongarse indefinidamente.

no menos cierto es que junto a c 'a s- P n a cultura que dé confi-
,..,.. , 'iaS valores permanentes se esconde Curación real a unos sentimien-

mamiestaciones y en las m u c h a ^ ^ ^ ^ ^ t ? g p e r m a n e n t e s y q u e s e a t e S .
ít.A" „;»„« válida en alguna énoca v nara timonio veraz de una época.se traslucía en confusas pince

ladas de fondo.
en alguna época y para timonio veraz de una época,

algunos gustos, nada dicen ac- En tanto la cultura permaner-
tualmente a esa gran mayor.'a ca en manos de unos pocos

YA ansia renovadora ae ios q u e p e r n i a n e c i ó i g n o r a n t e a \Q aristócratas de la inteligencia,
SSSEÜLrSf™1¿?*Z t PZ\ •!«•»«dia.o sucfde al otro la- se habrá perdido esa vL in-

p g p s u c e d i a ^
icipacion del pueblo en la e l - d o rfe s u s l i n l i t a c i o n e s _

tura. Había este anhelo un agotable, rica de emociones y
hítento mavor de aDrémiañtc N o b a s t a «on pretender acer- sentimientos, que denommamos
S S l qTde círidX por - - r al pueblo al patrimonio cu¡- «Pueblo».

t u r a l v a ^ l l e 'as mas de las vetimarse la cultura como un pre-
dio universal en el que todos
deberían considerarse partícipes,
tíñase a esto, el empeño federa-
tivo y ecuménico que hoy nos
envuelve, y podrá comprenderse
la urgente necesidad de que lns
hombres alcancen un mismo ni-
vel de instrucción donde el diá-
logo pueda hacerse posible.

p
t u r a l - -va 'as mas de las ve- GUILLERMO DIEZ

su pedazo de tierra, sólo pose.n p o r esta causa no deben extra- E 1 p r o b l e m a s e suscita al pre-
el .{,50 por 100 de las mismas, ñar a nadie estas aisladas rebel- '
Estas proporciones son más pro- días. Quien nada tiene que per-
fundas en Colombia, donde no der, poco le importa lo demá;.
llega al 1 por 100 el número de Un hombre hambriento de todo,
grandes propietarios que domi- llegará en su desesperación a la
nan el 40 por 100 de la tierra, mayor de las locuras. De nada
La provincia de Buenos Aires, valen, pues, las invocaciones al-
con más de tres millones y me- t¡sonantes. Patria, civilización
dio de habitantes, es propiedad occidental o cristiana, libertad,
en más del 40 por 100 de 32!) peligros para nuestra cultura
grandes familias. si los hechos no respaldan estas

Si a esta situación unimos la palabras. De seguir así, como
que produce el absentismo de hasta a h o ra ha venido ocu-
los terratenientes, el exasperan- rriendo, la revolución de los
te monocultivo, la falta de capí- desheredados p r o s e g u i r á su
talización del campo y la aban- marcha' implacable y violenta,
donada población, muchas vecs porque los hombres desconfían
carente de los más elementales cada vez más de las palabras
d ió i

tender comunicar una herencia
de siglos a una masa por igual
de siglos desposeída. De una
parte, se alzan los avaros guar-
dianes al pensar que siendo más
a disfrutar del tesoro tocarán a
menos en el pretendido reparto.
Frente a ellos, las clases popu-
lares adoptan una postura de
natural desconfianza, al creer
que aquéllos no vendrían sino
a destruir lo único que actual
mente poseen: un puñado de
tradiciones ligadas a supersti-
ciones, temores y suspicacias.

A los primeros les contestó
va Antonio Machado: «Difundir

derechos de previsión, dp sani- bonitas y buscan —como sea— [ una cultura no es repartir un
dad y dp la indispensable asís- la justicia a secas. ¡caudal limitado entre muchos
tercia social nos encontraremos MIGUEL AííGEL PASTOR ' para que nadie lo goce por en-


